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			Introducción

			El tomo 21, Política exterior y desafíos regionales en el siglo xxi: integración física, productiva y recursos estratégicos, presenta desde una perspectiva multidimensional e interdisciplinaria ocho capítulos que fueron parte de los resultados del iii Congreso Gridale sobre los desafíos del regionalismo en un mundo cambiante realizado en Sao Paulo (Brasil), en junio del 2023. Este evento académico internacional fue coorganizado por el Grupo de Reflexión sobre Integración y Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale), coordinado por el Centro de Pensamiento Global (Cepeg), de la Universidad Cooperativa de Colombia, la Universidad Estadual Paulista (unesp), la Universidad de São Paulo (usp), la Universidad Federal de San Pablo (unifesp), la Universidad de Brasilia (UnB) y el Observatorio de Regionalismo (odr).

			Los capítulos del tomo 21 presentan aportes sobre temas como política exterior, integración física, integración productiva y recursos estratégicos desde una variedad de enfoques teóricos y metodológicos para el abordaje de cada tema que permiten la comprensión de los complejos retos que desafían la integración regional. Estos temas son de gran relevancia y actualidad en el campo de las relaciones internacionales y los estudios latinoamericanos, cuyas discusiones y hallazgos pueden contribuir a la toma de decisiones y formulación de políticas públicas. 

			La política exterior está intrínsecamente relacionada con la integración física, productiva y la gestión de recursos estratégicos, ya que estas áreas requieren la cooperación y la coordinación de políticas nacionales para superar barreras geográficas, económicas y ambientales. La integración física, a través de infraestructuras como carreteras, ferrocarriles y redes energéticas, facilitan la interconexión e integración regional.

			En el ámbito productivo, la política exterior juega un rol clave al promover alianzas comerciales y tratados que impulsen la complementariedad entre las economías de los países, optimizando cadenas de valor compartidas y fomentando la inversión extranjera directa. Por último, la gestión de recursos estratégicos, como el agua, los recursos mineros o las fuentes de energía renovable, exige un marco de cooperación internacional que asegure su uso sostenible y equitativo. En este sentido, la política exterior no solo se convierte en un instrumento para salvaguardar los intereses nacionales, sino también en una herramienta fundamental para fortalecer la integración regional y enfrentar desafíos globales como el cambio climático y la competencia por recursos.

			Jaime Delgado Rojas (2022) resalta que lo propio de nuestra integración regional ha sido instaurarse como plataforma de autoafirmación de las soberanías nacionales. Su carácter propositivo constituye un ideario y aspiración que ha marcado la identidad latinoamericana como una tradición. La integración regional se refleja en normas constitucionales en las que se ha buscado priorizar acuerdos entre los países de América Latina. Por su parte, Karina Mariano y Roberto Goulart Menezes (2019) resaltan que los objetivos comunes de los procesos de integración y sus proyectos de regionalismo se centran en la paz, la autonomía y el desarrollo, siendo los Estados los principales actores desde una visión y posicionamiento de acomodamiento o contestación. No obstante, en el presente tomo no se excluye la exploración de las perspectivas de actores no estatales y otros actores relevantes. 

			El libro se organiza en dos ejes temáticos. El primer eje sobre política exterior comprende cinco capítulos para tratar como estudios de caso dos países suramericanos, Brasil y Colombia, y el caso centroamericano de Guatemala. La relevancia del análisis de la integración regional a la luz de la política exterior pasa por reconocer que hace parte de la agenda temática de las políticas exteriores de los países latinoamericanos desde donde se determina las nociones de regionalismo en políticas de gobierno y frente a un escenario político regional cambiante. 

			Al respecto, el capítulo 1 “Mapeando as variáveis intervenientes na política externa para o regionalismo na América Latina: um modelo de análise”, del autor Wanderley dos Reis Nascimento Júnior, propone un modelo de análisis que busca articular la política exterior y el regionalismo. Desde una revisión de la literatura que sustenta su formulación conceptual y metodológica, determina variables clave para el accionar internacional de los Estados. Para el autor, las dimensiones política y económica son factores determinantes de la formación de los distintos modelos regionales. En el primer caso, se encuentran la ideología política y los modelos de democracia. En la dimensión económica, el autor hace referencia a los modelos de desarrollo. Por otra parte, a nivel internacional, incluye la variable de ejes geoestratégicos.

			Estos niveles, dimensiones y variables analíticas le permiten proponer un modelo analítico que se fundamenta y se justifica en el hecho de que no se privilegia, a priori, una condición en detrimento de otras. Por el contrario, para el autor, el trabajo empírico puede señalar la primacía de una determinada variable más allá de la ideología política como variable explicativa en un contexto en el que la noción de regionalismo se encuentra en entredicho ante la confluencia no ideológica de gobiernos presente en la heterogeneidad de los modelos de regionalismo. 

			En el capítulo 2 “O Brasil de volta à região: a integração regional no governo Lula”, los autores Roberto Goulart Menezes, Alina Ribeiro y Natália Fingermann analizan la política exterior de la administración Bolsonaro (2019-2022) y sus relaciones con el entorno regional brasileño. Asimismo, discuten acerca de los desafíos de reconstruir la política exterior del gobierno de Lula iii, en dos frentes: las relaciones con las grandes potencias, especialmente, con Estados Unidos y China, y la gobernanza ambiental. Finalmente, los autores abordan las dificultades del protagonismo brasileño a nivel regional, como el que tuvo lugar en los dos primeros mandatos de Lula (2003-2010).

			Los autores Heitor Erthal y Guilherme Augusto Guimarães Ferreira presentan el capítulo 3 “Governança regional em saúde na américa do sul: a política externa brasileira e os casos da influenza h1n1 e do sars-covid-2”. En este, señalan la existencia de diferentes niveles de cooperación en América del Sur que demandan por un liderazgo regional para la construcción de mecanismos de gobernanza sanitaria. Al respecto, Brasil han buscado fortalecer la cooperación regional en salud a través de mecanismos, como en la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur) y el Consejo Suramericano de Salud, institucionalizándose un espacio de articulación regional ante las debilidades estructurales de los actores. 

			A partir de la política exterior brasileña, señalan que la cooperación en salud ha sido un tema presente en la agenda externa del país desde el gobierno de Fernando Henrique Cardoso (1995-2003) y que se profundizó en el gobierno de Lula da Silva (2003-2011) como una “gobernanza impulsada endógenamente”. Sin embargo, durante el gobierno de Bolsonaro (2019-2022), se dio un abandono a esta agenda y hubo un claro distanciamiento con la región. Como evidencia, resaltan que, frente a la emergencia sanitaria provocada por la influenza h1n1, Brasil pudo liderar a los países y las instituciones sudamericanas en la construcción de iniciativas de cooperación. Por otra parte, en relación con la emergencia sanitaria provocada por el Sars-covid-2, hubo un vacío de liderazgo regional y ausencia de esfuerzos de cooperación en América del Sur. 

			En el capítulo 4, “Política exterior colombiana: cohesión regional para una inserción asertiva”, los autores Fabio Sánchez y Catherine Ortiz-Morales analizan la importancia de una cohesión regional, así como el papel que Colombia desempeñó para una inserción asertiva, ya que, para que esta se dé, es importante un actor regional cohesionado que responda a la realidad y los intereses del país para su autoafirmación. Por ende, toman como referencia tres categorías de análisis como son el liderazgo a partir de su rol, la convergencia política con la región de acuerdo con sus intereses nacionales y, por último, la institucionalidad en el escenario regional, dadas sus motivaciones para participar y comprometerse con la región. 

			En este sentido, se resalta la pertinencia y la importancia de un multilateralismo como vector de la política exterior colombiana, la cual ha estado determinada por su agenda doméstica y por su cercanía con Estados Unidos. Sin embargo, recientemente, se apuesta por la construcción de un rol como actor en el proceso de pacificación, para así consolidar un liderazgo regional en temas, como el cambio climático y la paz, entre otros, en distintas instancias regionales e internacionales. En este sentido, resaltan la importancia de una cohesión regional latinoamericana, evalúan el performance de la estrategia regional colombiana a partir de su realidad e intereses para una inserción asertiva. 

			El autor Luis Padilla Vassaux, en el capítulo 5 “Crisis del regionalismo centroamericano y preferencias nacionales: la política exterior de Guatemala en el siglo xxi”, aborda la crisis política e institucional en el proceso de integración centroamericano que se ha agravado y que desafía su pragmatismo. Una de las variables explicativas reside en la falta de coherencia entre las políticas regionales y las prioridades estatales que son institucionalizados a través de los objetivos comunes del sica. Para lo anterior, realiza un análisis de lo que podría considerarse un juego de doble nivel de la política exterior de Guatemala, país que ha sido un actor clave, por lo tanto, toma como referencia la construcción de sus preferencias nacionales a partir del papel que actores no gubernamentales han desempeñado. 

			Para el autor, los actores que tienen mejor acceso a la hora de tomar decisiones pueden definir las políticas de integración, según las preferencias nacionales, por consiguiente, los factores domésticos son determinantes en la coyuntura de crisis, lo cual se evidencia en la incoherencia entre la política de integración y el tipo de régimen; a lo anterior se le suman débiles estructuras estatales. De esta manera, la crisis de gobernanza combina factores sistémicos, regionales y domésticos que dan cuenta de la complejidad de los regímenes internacionales, los bajos niveles de interdependencia, la vulnerabilidad y las tensiones geopolíticas en el debate entre autonomía y desarrollo, la fragmentación y la concentración de las decisiones con una alta diplomacia presidencial, la falta de liderazgo y la debilidad de las instituciones regionales, entre otros. 

			El segundo eje temático del tomo 21 comprende los temas sobre integración productiva, integración física y recursos estratégicos; estos son temas clave y con avances reticentes en la agenda de integración, los cuales plantean grandes desafíos para el desarrollo de la región y sus países. Lo anterior demanda una necesaria gobernanza que permita abarcar la complejidad de interacciones humanas y temáticas desde un enfoque multinivel y multiactoral frente a las diferentes problemáticas del desarrollo presentes en los distintos niveles y ante una constelación de actores. Pese a que la integración regional parte de reconocer las motivaciones que impulsan los proyectos regionales, según las circunstancias propias de los Estados, dichas dinámicas y realidades transcienden al Estado-nación, lo que permite reconocer la importancia de otros actores (Ortiz-Morales y Stuhldreher, 2022). 

			En el eje de integración física, productiva y recursos estratégicos, se encuentra el capítulo 6 “Repensar la integración productiva en el relanzamiento del Mercosur 2023: mecanismo histórico en la reducción de las asimetrías estructurales”, de Jonatan Badillo-Reguera. En este capítulo se presenta un análisis histórico de la integración productiva de Argentina y Brasil, como eje articulador, para reducir las asimetrías que permitan mayores márgenes de desarrollo económico y una autonomía política. A partir de la comparación entre la Cumbre de Uruguayana (1961), los Protocolos sectoriales del pice (1986-1989) y el pip Mercosur (2008) se reconoce la importancia de la integración productiva como un mecanismo e instrumento de desarrollo, en el que sobresalen los sectores agropecuarios y de alimentos, petróleo y energético, de energías alternativas, bio y nanotecnología y aeronáutica.

			El capítulo 7 “Integração física regional sul-americana: o caso do Corredor Bioceânico entre Campo Grande/ms e os Portos chilenos (2015-2023)”, Paulo Cesar Dos Santos Martins aborda la integración física como mecanismo para fortalecer la integración regional mediante un mayor comercio intrarregional. En particular, dada la propuesta del corredor bioceánico, que es conocido como Ruta de la Integración Latinoamericana o Ruta Bioceánica en el marco del proyecto iirsa, el cual inicia desde Brasil, pasando por Paraguay y el norte de Argentina hasta llegar a los puertos chilenos. 

			Basado en su trabajo de campo, determina beneficios y desafíos sobre los diversos actores involucrados, así como las particularidades y las diferencias de las regiones, como es el caso de las comunidades locales y regionales. Por otra parte, identifica la relevancia de la expansión del sector agroexportador hacia mercados asiáticos, una mayor interconexión, el fortalecimiento del sector logístico, entre otros beneficios, que contribuyen al crecimiento y el desarrollo económico; pero, a su vez, genera un neoextractivismo que puede intensificar la exploración y la explotación de recursos naturales y minerales, lo que genera un grave impacto ambiental. 

			En materia de recursos estratégicos, el capítulo 8 “Multilateralismo estratégico, el movimiento indígena y el acuífero guaraní”, de Edson Dos Santos Jr., trata el agua desde un eje articulador de la gestión, la gobernanza y la seguridad hídrica, como una cuestión trasnacional y a partir del pensamiento geopolítico brasileño en el Sistema Acuífero Guaraní (sag). Asimismo, propone la vinculación de un multilateralismo estratégico, en cual los pueblos indígenas desempeñen un papel protagónico; esto último, gracias a la importancia de sus cosmovisiones, particularidades y dinámicas que son un resultante de la forma de vida alternativa al capitalismo neoliberal globalizado y los intereses geoeconómicos existentes, como es China y sus inversiones. 

			El autor reconoce que las actividades extractivas para la producción de energía y el agronegocio pueden afectar los territorios indígenas y el reservorio subterráneo ante los impactos ambientales. Al respecto, toma como referencia el Mercosur como un espacio institucional relevante para la convergencia, el diálogo y el consenso de la gestión compartida frente al debate de la securitización del agua y la justicia ambiental desde donde, un multilateralismo estratégico estaría centrado en una mayor justicia socioambiental con la participación de los pueblos dados sus intereses, necesidades y perspectivas, así como en la reducción de las asimetrías en el desarrollo sudamericano.

			Catherine Ortiz-Morales

			Roberto Goulart Menezes
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			Introdução

			A academia latino-americana tem buscado, ao longo de vários anos, entender o fenômeno do regionalismo. Nessa tela, estabeleceram-se disputas que procuraram questionar os usos de teorias europeias em outras regiões, visando estabelecer marcos conceituais e tipificar as diferentes ondas de regionalismo latino-americano. Não obstante, apesar do árduo e valoroso labor acadêmico realizado pelos especialistas, a área carece de uma formulação conceitual e metodológica que sustente um modelo de análise dos fatores intervenientes na conformação dos diferentes modelos regionais. 

			Os especialistas em Análise de Política Externa (ape) abriram os caminhos para a compreensão de explicações que vão além das intervenções sistêmicas e foram responsáveis por análises que identificaram o ponto de intersecção teórica entre fatores materiais e ideacionais. Assim, essa intersecção estaria nos humanos tomadores de decisões e não no Estado (Hudson, 2005). Portanto, os estudos de ape permitiram trabalhar, por exemplo, não apenas com a influência de características materiais dos Estados, mas também com os impactos de fatores ideacionais dos tomadores de decisões como variáveis intervenientes em sua atuação internacional.

			Concomitantemente, os estudos de ape também buscaram combinar enfoques que refletiram sobre a interação das arenas doméstica e internacional. A contribuição inicial nesse sentido foi dada por Putnam (1988), com a publicação do artigo Diplomacy and Domestic Politics: The Logic of the Two-Level Games [Diplomacia e política doméstica: a lógica dos jogos de dois níveis], que sustentou o entendimento da necessidade de compreensão de fatores externos e internos.

			A partir daí, vários autores refletiram sobre os impactos de características ideacionais e materiais a nível doméstico e internacional na conformação de agendas e na execução de política externa, buscando formular modelos analíticos. No cenário latino-americano, destaca-se o estudo Entendiendo las políticas exteriores latinoamericanas: modelo para armar [Entendendo as políticas exteriores latinoamericanas: modelo para armar], do diplomata Van Klaveren (1992), que apresentou um marco para a compreensão das políticas externas dos países da região, evidenciando que os modelos de análise de países do Norte Global não permitem uma compreensão adequada das políticas empreendidas por países do Sul Global.

			Não obstante, ao revisarmos a literatura para viabilizar uma análise específica de condicionantes que explicam a execução da política externa para o regionalismo, percebemos que os estudos são dispersos (Busso, 2014; Onuki & Oliveira, 2006, 2010; Ribeiro et al., 2007; Sanahuja, 2016; Serbin, 2014; Soares de Lima, 2013) e se focaram em apenas uma variável em detrimento de outras. Ademais, ainda não há estudos sistematizados que apresentem um modelo analítico que permita a explicação do emaranhado de modelos de regionalismo presentes na América Latina e possibilitem o aprofundamento da compreensão de suas diferentes ondas. 

			Assim sendo, este capítulo, a partir de uma ampla revisão da bibliografia tanto de política externa quanto do regionalismo latino-americano, busca sanar essa lacuna na literatura, propondo um modelo conceitual e analítico que estabeleça não apenas os níveis de análise, mas, especialmente, as dimensões e variáveis que intervêm no fenômeno.

			Posto isso, este capítulo está estruturado, para além da introdução e das considerações finais, em três seções: na seção inicial, apresentamos o debate teórico acerca das diferentes ondas de regionalismo latino-americano; na segunda seção, procedemos à desambiguação dos principais conceitos utilizados pela literatura de regionalismo; e, finalmente, na terceira seção, a partir da revisão bibliográfica, propomos um modelo analítico.

			As diferentes ondas de integração na América Latina

			As ondas de integração não são um fenômeno exclusivamente europeu; muito pelo contrário, apesar do modelo do Norte ter experimentado diferentes ondas de alargamento e se consolidado como o exemplo no qual o processo integrador foi mais longe (Malamud & Schmitter, 2006), as iniciativas integracionistas latino-americanas também viveram diferentes períodos e plasmam-se no imaginário de Nuestra América [Nossa América] desde o período das independências.

			A quantidade de ondas de regionalismo existentes na América Latina não é consensual na literatura. A partir da revisão bibliográfica realizada, constatamos dois grupos: um que defende a existência de quatro ondas, abordando-as a partir de distintos enfoques, e outro que advoga a vivência de três ondas, divididas entre as estratégias de desenvolvimento que marcaram tais momentos. Aqui já se torna evidente que a definição das ondas está diretamente relacionada às condicionantes na política externa para o regionalismo.

			Inicialmente, abordamos o grupo que constatou quatro ondas e, em seguida, os que defendem a existência de apenas três; em ambos os casos, já está incluído o fenômeno iniciado com o advento do século xxi.

			Araújo de Souza (2012) fala em quatro ondas de integração, tendo como enfoque a inserção subordinada da América Latina. Ou seja, a periodização é feita a partir da análise da política das grandes potências na região, que, segundo o autor, foram responsáveis por frustrar tais projetos. A primeira onda, caracterizada como disputa entre Estados Unidos da América (eua) e Inglaterra pela divisão da América Latina impede integração regional, iniciou-se partir das ideias propugnadas pelo venezuelano Francisco de Miranda, no período de independências dos países latino-americanos, e findou-se na grande crise mundial de 1914 a 1945. A segunda, descrita como consolidação da hegemonia dos eua bloqueia integração regional, começou com as transformações regionais decorrentes da grande crise e concluiu no fim dos anos 60 com o esgotamento do período expansivo do pós-guerra. A terceira, apresentada como nova crise estrutural abre espaço para nova onda de integração, cobriu o período de declínio dessa onda larga de pós-guerra, no início dos anos 1970, e foi até a chegada do século xxi. A quarta onda, apontada como emergência de governos progressistas e fracasso da Área de Livre Comércio das Américas (alca) abrem nova era na integração latinoamericana, deflagrou-se na virada da década de 1990 para a de 2000 e prosseguiu, segundo o autor, até o momento de escrita de seu trabalho (Araújo de Souza, 2012).

			Nesse mesmo grupo, Dabène (2012) também apresentou a divisão em quatro ondas, embora divididas em períodos diferentes, pois foca nas convergências de valores como, por exemplo, paradigmas, atores-chave e agendas nos processos de integração regional. 

			O pesquisador dividiu os fenômenos assim: a primeira onda foi chamada de voluntarista, compreendeu as décadas de 1950 e 1960, foi marcada pelos paradigmas desenvolvimentista e estruturalista e se iniciou com a assinatura do Tratado Interamericano de Assistência Recíproca (tiar), em 1947, e com a criação da Organização dos Estados Americanos (oea), em 1948. Foi fortalecida, na década de 1960, pelas recomendações da Comissão Econômica para a América Latina e o Caribe (cepal) de entender a integração como instrumento de desenvolvimento. A segunda, chamada de revisionista, foi marcada pela crise do consenso desenvolvimentista, compreendeu os anos de 1970 e 1980 e teve como agenda a integração econômica; já a terceira, caracterizada pela ideologia neoliberal, compreendeu toda a década de 1990 e teve como agenda a liberalização comercial. A quarta onda, começou a partir dos anos 2000 com a ascensão das esquerdas ao poder e foi marcada pelo paradigma neodesenvolvimentista (Dabène, 2012).

			Malamud & Gardini (2012) também apresentaram a existência de quatro ondas, ainda que a primeira e a segunda tenham as mesmas características, os autores defenderam: 

			eclac’s drive for regional integration initially came about in two waves. The first one saw the establishment of the Latin American Free Trade Association (lafta) and the Central American Common Market (cacm) in 1960; the second led to the creation of the Andean Pact (later Andean Community) in 1969 and the Caribbean Community (caricom) in 1973, partly as a reaction to the effects produced by the previous wave. [O impulso da cepal para a integração regional surgiu inicialmente em duas ondas. A primeira viu o estabelecimento da Associação Latino-Americana de Livre Comércio (alalc) e do Mercado Comum Centro-Americano (mcca) em 1960; a segunda levou à criação do Pacto Andino (mais tarde Comunidade Andina) em 1969 e da Comunidade do Caribe (caricom) em 1973, em parte como reação aos efeitos produzidos pela onda anterior]. (p. 119)

			Segundo os autores, o terceiro momento foi o de transições para a democracia nas décadas de 1980 e 1990, marcado pelo regionalismo aberto, no qual se deu a criação do Mercado Comum do Sul (mercosul) e o relançamento do Mercado Comum Centro-Americano (mcca) e da Comunidade Andina (can). Além disso, incluíram em sua exposição à Área de Livre Comércio da América do Norte (nafta), por ter o México como membro. Já a quarta onda foi identificada pelos autores a partir de 2000 e se pautou no deslocamento do foco da economia para a política, com a inserção de temas como integração física, identidades políticas e questões de segurança e contemplou a criação da União de Nações Sul-Americanas (unasul), da Aliança Bolivariana para os Povos da Nossa América (alba) e de um novo mercosul (Malamud & Gardini, 2012).

			Percebe-se que, nesse grupo que advoga a existência de quatro ondas, apenas Araújo de Souza (2012) analisou um período mais amplo; as outras duas análises (Dabène, 2012; Malamud & Gardini, 2012) inseriram seus estudos a partir do final da Segunda Guerra Mundial e, de certo modo, tiveram a criação da cepal e a consolidação do pensamento desenvolvimentista como elementos característicos da primeira onda. 

			Posto isso, é preciso considerar que a maioria da literatura tem falado, geralmente, em apenas três ondas (Briceño-Ruiz, 2007; Buelvas, 2013; Sanahuja, 2012; Torrent, 2009) ou momentos da integração latino-americana (Soares de Lima, 2013). A exemplo de Dabène (2012) e Malamud & Gardini (2012), essa corrente sustentou que os processos de integração na região surgiram a partir de meados do século xx. Assim, a bibliografia predominante enfocou sua periodização em três paradigmas que tiveram vez em cada contexto: desenvolvimentista, neoliberal e neodesenvolvimentista.

			Quanto à primeira onda de integração latino-americana, pós-Segunda Guerra Mundial, os autores têm definindo-a como de velho regionalismo (Sanahuja, 2012; Torrent, 2009), regionalismo fechado (Buelvas, 2013) ou regionalismo autonômico (Briceño-Ruiz, 2007). O período se iniciou em 1950 e se fortaleceu ligado ao pensamento da cepal, em particular, do argentino Raúl Prebisch (1959). Em sua teoria de deterioração dos termos de troca, o economista defendeu que a diferença da elasticidade-demanda entre os países centrais e periféricos provocou uma troca desigual de prováveis ganhos no comércio internacional, uma vez que foi observado que a renda obtida pelas matérias-primas exportadas pelos países latino-americanos era menor do que a de bens industriais. Assim, o desenvolvimento da periferia não dependeria da continuação do padrão histórico de especialização baseada na exportação de matérias-primas, mas na promoção do desenvolvimento industrial e esse processo deveria ser levado a cabo pelos processos de Industrialização por Substituição de Importações (isi) (Prebisch, 1959).

			Dessa forma, 

			En este contexto, la integración regional se contempla como una herramienta para fortalecer la isi. Se suponía que en la medida en que se avanzara en ese proceso, las producciones que se radicaran en cada uno de los países contarían con la demanda potencial de toda el área integrada y, en consecuencia, podrían establecerse plantas modernas con dimensiones óptimas y con un nivel de especialización adecuado. (Torrent, 2009, p. 14)

			Um conjunto de grupos regionais foi estabelecido nesse período: o mcca, a Associação Latino-Americana de Livre Comércio (alalc), posteriormente modificada para Associação Latino-Americana de Integração (aladi), e o Pacto Andino (atualmente can) (Soares de Lima, 2013). No entanto, só o mcca foi realmente exitoso (Sanahuja, 2012; Torrent, 2009).

			Entretanto, segundo Torrent (2009), em meados da década de 1970, os processos de integração regional desse período mostraram claros sintomas de paralisia, desencadeados, dentre outros fatores, pelo crescimento da tendência protecionista nacional, a insuficiência da infraestrutura regional e pela posição estadunidense, que não via com bons olhos o regionalismo, pois o país estava envolvido em projetos multilaterais.

			Embora frustradas as expectativas, Soares de Lima (2013) defendeu que os experimentos de integração criados nessa fase: “Apresentavam forte ethos anti-hegemônico ou pelo menos o desiderato da constituição de um espaço político-econômico integrado na região sem a presença dos Estados Unidos” (p. 179). A partir da crise dessa primeira onda de regionalismo, surgiu uma segunda onda, chamada de novo regionalismo (Torrent, 2009) ou regionalismo aberto (Buelvas, 2013).

			A segunda onda de integração, marcada pelo paradigma neoliberal, foi caracterizada pela tentativa de mercantilização de todos os espaços das formações sociais e, no plano internacional, foi marcada pela onda de regionalismo aberto. Segundo Soares de Lima (2013): “Nos anos 1990, a América Latina foi levada a uma homogeneização forçada por via do ajuste estrutural e das condicionalidades impostas nas respectivas negociações da dívida” (p. 173).

			As décadas de 1980 e 1990, em muitos países da América Latina, não só foram abalizadas pela crise da dívida externa e pela consolidação da hegemonia neoliberal, como, também, no cenário exterior, por novas formas de estruturação da economia internacional. Esse novo contexto é caracterizado pela chamada fase da globalização, pois, embora exista uma espécie de economia-mundo desde o século xvi, é evidente que esse processo se intensifica a partir dos anos 1980.

			De acordo com Cervo (2000):

			Os condicionamentos externos que se encontram na origem da mudança paradigmática das relações internacionais da América Latina [do Estado desenvolvimentista para o paradigma neoliberal] coincidiram com fenômenos internos, que também explicam a transição. Com efeito, os anos oitenta assistiram à queda do desempenho e à exaustão do modelo desenvolvimentista. O fim da era das ditaduras e a restauração da democracia engendraram crises políticas. O endividamento externo agravou-se e a instabilidade monetária, com surtos de hiperinflação, exacerbava os descontentamentos sociais. A superproteção às empresas locais conduzira à baixa produtividade sistêmica da economia. (p. 7)

			Assim, o término da Guerra Fria e, portanto, o fim da bipolaridade, significou a tentativa de homogeneização ideológica, política, econômica e estratégica. Emergiu, então, uma nova agenda que incluiu temas como meio ambiente, direitos humanos, minorias, populações indígenas, democracia e liberalismo econômico; ou seja, os temas chamados de soft ganharam maior peso (Vigevani et al., 2003).

			É vital evidenciar que o regionalismo aberto se inseriu no contexto mais amplo de estratégia dos eua em se reafirmar na região, alterando sua perspectiva multilateral para a regional, em decorrência da insatisfação em relação às políticas estabelecidas pelo General Agreement on Tariffs and Trade1 (gatt) e a incerteza do desfecho da Rodada do Uruguai. Dessa forma, segundo Vigevani & Mariano (2003) “para assegurar-se diante das incertezas ou para dispor de maior poder em seu quadro, os Estados Unidos tiveram como uma de suas opções constituir uma área de livre comércio, portanto com privilégios em relação a terceiros países” (p. 21).

			Esse reordenamento pode ser constatado pela criação das áreas de livre comércio entre os eua e o Canadá, em 1987, e com o México, em 1990, e pela instalação, em 1994, do nafta (Vigevani & Mariano, 2003).

			Assim, segundo Soares de Lima (2013),

			Esse regionalismo, sob a liderança dos Estados Unidos, se pautará pela lógica da integração econômica e liberalização comercial com acordos comerciais que passaram a ser considerados um modo de lock in, com o ajuste estrutural sendo implementado por todos os países latino-americanos. Foi o caso da constituição do mercosul, em 1991, do relançamento da Comunidade Andina das Nações (can) e da formação do nafta. (p. 180)

			Nesta conjuntura ocorre o engajamento das forças neoliberais no objetivo de forjar um consenso de que esse modelo seria a única opção para a América Latina. Isso é explicitado por Cervo (2000), ao citar o exemplo da elaboração do termo Estado normal pelos dirigentes argentinos, durante o governo de Carlos Menem (1989-1999), em referência ao novo paradigma, representando o apoio irrestrito aos eua e seus aliados, além da sujeição da estrutura econômica interna aos dogmas do Consenso de Washington.

			Além dessa subserviência aos eua, o Estado normal representava a substituição da formulação de estratégias de desenvolvimento local em detrimento de lógicas alienígenas. As ideias estruturalistas elaboradas pela cepal durante a década de 1950, no período do regionalismo autonômico, que se sustentava nos conceitos de deterioração dos termos de troca, centro-periferia, expansão do emprego e renda e industrialização nacional, foram substituídas pelas fantasias de um mundo harmônico, a sobre valorização do indivíduo e da iniciativa privada e a transferência de ativos nacionais para oligopólios; ou seja, de desmantelamento do núcleo central das economias nacionais (Cervo, 2000).

			Nesse quadro, a partir da hegemonização do pensamento neoliberal, a cepal redefiniu seu discurso desenvolvimentista das décadas anteriores e propôs um compasso com as determinações do mercado. Foi a partir daí que a cepal cunhou o termo regionalismo aberto, na tentativa de combinar acordos preferenciais com a região, aspecto do regionalismo, com a liberalização comercial, introduzindo no termo aberto.

			Então, conforme apresentou Briceño-Ruiz (2007), o chamado novo regionalismo se caracterizou pelo aparecimento de uma nova modalidade integracionista Norte-Sul. Nesse novo cenário, os três eixos da economia mundial (eua, União Europeia e Japão) tentaram aglutinar em seu entorno os países em desenvolvimento e esse processo de integração se deu de maneira assimétrica, pois tendeu a inserir os países em desenvolvimento em uma situação de submissão frente aos países centrais.

			A terceira onda de regionalismo emerge conjuntamente com a enchente da maré rosa, entendido como fenômeno de ascensão de partidos e coalizões de esquerda e centro-esquerda a governos nacionais em diversos países latino-americanos no início do século xxi, e tem sua nomenclatura em disputa (Soares de Lima, 2013). Essa terceira onda de regionalismo, também chamada de pós-neoliberal (Serbin, 2010), faz menção a esse regionalismo implementado pelos governos ditos pós-neoliberais (Sader, 2009). Esse evento também foi definido como pós-liberal (Sanahuja, 2010; Veiga & Rios, 2007), pós-hegemônico (Riggirozzi & Tussie, 2012), multifacetado (Kfuri Barbosa, 2015) e modular (Gardini, 2015), a depender dos enfoques das análises.

			Enquanto as tipologias propostas por Sanahuja (2010), Veiga & Rios (2007) e Serbin (2010) deram destaque à inflexão na agenda liberalizante, demonstrando o retorno da atuação do Estado, a terminologia defendida por Riggirozzi & Tussie (2012) evidenciou a decadência da hegemonia estadunidense e, especialmente, a defesa de que já não há a presença de um consenso normativo pautado unicamente nas premissas neoliberais na região.

			Gardini (2015) transpôs o termo multilateralismo modular, utilizado em referência a cooperação Norte-Sul na década de 1990, e cunhou o que chamou de regionalismo modular que, segundo o autor, é baseado em uma pluralidade de módulos (projeto) que compete pelos seus membros, que podem escolher a qual módulo aderir dependendo do problema, tempo e oportunidade. Dessa forma, Gardini (2015) apresentou o regionalismo modular com três características principais: é tanto teórico quanto aplicável a um ambiente de cooperação; enfatiza onde e quando as bases comuns poderão ser alcançadas, mas não ignora a complexidade; e é, ao mesmo tempo, multilateral e modular, pois muitos players vão para a mesa e eles podem alterar suas decisões, a qualquer momento, de acordos com as issues (Gardini, 2015).

			Já Kfuri Barbosa (2015) argumentou que diferentes modelos convivem tanto no plano doméstico quanto regional. Na arena doméstica, há governos à esquerda e à direita do espectro político que fazem ou não parte dos mesmos arranjos regionais e diferentes níveis de revisão das agendas liberais; no âmbito regional, diversos modelos convivem desde blocos contra hegemônicos a modelos alinhados ao regionalismo aberto, constituindo um regionalismo multifacetado.

			Esse emaranhado de tipologias e explicações corrobora, portanto, a nossa problemática, pois evidencia a necessidade de um modelo de análise que sistematize variáveis para a compreensão e proposição de tipologias das ondas de regionalismo latino-americano. Resta evidente, assim, que as nomenclaturas foram propostas a partir do peso das variáveis que condicionaram a onda. Destarte, Sanahuja (2010), Veiga e Rios (2007) e Serbin (2010) conferiram maior relevância à dimensão econômica, Riggirozzi e Tussie (2012) à dimensão mundial, Gardini (2015) à dimensão política e Kfuri Barbosa (2015) à multiplicidade de dimensões.

			Pingos nos is: regionalização, regionalismo e integração regional na América Latina

			Tendo em vista o problema da confusão semântica quando tratamos da literatura de integração regional, é imprescindível colocarmos os pingos nos is nos principais conceitos. Apesar de não haver uma definição consensual, a raiz conceitual de região se delimita, inicialmente, na questão da proximidade geográfica ainda que esta não seja condição sine qua non para sua definição (Mansfield & Milner, 1997).

			Assim, definir região significa entender quão determinada área, em vários aspectos, constitui uma entidade distinta, diferenciando-se como subsistema territorial relativamente coerente (em oposição a subsistemas não territoriais) (Hettne & Söderbaum, 2000). Dessa forma, Malamud (2013) apresenta que essa constatação alça a conotação região a uma geografia objetiva, ou seja, a existência de uma área territorial específica (objeto passivo) e interesses subjetivos, que constitui um sujeito com capacidade de articular interesses. 

			Temos, portanto, não só o entendimento de um objeto já existente (área territorial) quanto de uma entidade que pode emergir (construção social). Compreendemos, assim, que regiões são “social constructions that make references to territorial location and to geographical or normative contiguity” [construções sociais que fazem referência à localização territorial e à contiguidade geográfica ou normativa] (Börzel & Risse, 2016, p. 7). Nesse sentido, “It is conventionally held that a region minimally refers to a limited number of states linked together by a geographical relationship and by a degree of mutual interdependence” [É convencionalmente sustentado que uma região se refere minimamente a um número limitado de estados ligados entre si por uma relação geográfica e por um grau de interdependência mútua] (Hettne & Söderbaum, 2000, p. 13).

			A partir da delimitação do conceito de região, é possível avançar na compreensão de outros termos correlatos. Considerando que essa conotação de interdependência mútua supõe uma gradação, Hettne e Söderbaum (2000) estabelecem a existência de níveis de regionalidade, ou seja, parte-se da existência de um território delimitado para a constituição dessa entidade distinta, de forma que regionalidade se refere à mensuração de quão coesa é determinada região. 

			Sendo assim, a primeira etapa denominada de região como espaço regional, supõe a existência de um território delimitado com barreiras naturais; a segunda fase chamada de região como sistema social, pressupõe a constatação de seres humanos com um considerável relacionamento entre si, capazes de promover mudanças em questões de infraestrutura visando alavancar o processo de coesão regional; o terceiro nível denominado região como sociedade internacional, prevê a existência de interesses comuns que se materializam em regras e normas (explícitas ou implícitas) que tornam as relações interestatais mais previsíveis. O quarto estágio designado região como comunidade, compreende uma estabilidade organizacional que facilitaria o surgimento de uma comunidade civil transnacional com interesses regionais compartilhados e o quinto estágio se caracteriza por uma comunidade política institucionalizada, responsável pela tomada de decisões (Hettne & Söderbaum, 2000).

			Posto isso, cabe diferenciar dois processos que são utilizados como sinônimos, mas que contém nuances diferentes: regionalização e regionalismo. De acordo com Hettne e Söderbaum (1998), regionalização se refere “increasing levels of ‘regionness’, namely the process whereby a geographical region is transformed from a passive object to a subject with a capacity to articulate the interests of the emerging region” [níveis crescentes de “regionalidade”, nomeadamente o processo pelo qual uma região geográfica é transformada de um objeto passivo em um sujeito com capacidade de articular os interesses da região emergente] (p. 9). No mesmo sentido Hurrell (1995, p. 26) defende que regionalização “diz respeito ao crescimento da integração da sociedade em uma região e aos processos muitas vezes não dirigidos de interação social e econômica” (Hurrell, 1995, p. 26), ou seja, se refere a movimentos espontâneos que prescinde da ação estatal. 

			Já o termo regionalismo é entendido como “an outgrowth of government policies intended to increase the flow of economic or political activity among a group of states in close geographic proximity” [uma conseqüência de políticas governamentais destinadas a aumentar o fluxo de atividade econômica ou política entre um grupo de estados em estreita proximidade geográfica] (Mansfield & Milner, 1997, p. 3). Indo ao encontro dessa tipologia, Börzel e Risse (2016) também definem regionalismo como “a primarily state-led process of building and sustaining formal regional institutions and organizations among at least three states” [um processo liderado principalmente pelo estado de construção e manutenção de instituições e organizações regionais formais entre pelo menos três estados] (p. 8). Temos, portanto, a diferenciação clara entre os dois conceitos: regionalização prescinde de ação estatal e regionalismo supõe agência.

			 Destarte, chegamos, por fim, na definição de integração regional diretamente atrelada ao exemplo europeu e a teoria neofuncionalista2, assim:

			[…] integración en términos europeos . . . es el proceso por el cual los estados nacionales “se mezclan, confunden y fusionan con sus vecinos de modo tal que pierden ciertos atributos fácticos de la soberanía, a la vez que adquieren nuevas técnicas para resolver sus conflictos mútuos”. (Haas, 1971, p. 6, como citado em Malamud & Schmitter, 2006, p. 17)

			Dessa forma, a definição de integração está absolutamente atrelada ao exemplo europeu, no qual, partindo de uma visão etapista, haveria a remoção gradual de barreiras alfandegárias visando à constituição de uma área de livre comércio. Posteriormente se avançaria para uma união aduaneira, que supõe uma tarifa externa comum aos países que não fazem parte da região estabelecida; em seguida se avançaria para o chamado mercado comum, o livre trânsito de bens, pessoas, serviços e capitais; posteriormente haveria uma harmonização das políticas fiscais e monetárias entre os países da região e, finalmente, se constituiria uma união política completa com o surgimento de uma entidade supranacional (Balassa, 1964). Essa percepção supõe o telos da supranacionalidade e está diretamente vinculada ao exemplo da União Europeia (ue).

			Logo, defendemos a utilização do termo regionalismo para o contexto latino-americano, pois este possibilita uma visão mais ampla dos processos regionais ao não supor, obrigatoriamente, o aspecto supranacional. A adequação das lentes conceituais permitirá que não caiamos na simplificação de usar a régua europeia (de regionalidade) para medir a realidade latino-americana, pois isso implicaria a irremediável constatação de fracasso do regionalismo nas Américas, pois nenhum projeto regional em nenhuma parte do mundo conseguiu reproduzir o exemplo da ue.

			Posto isso, reservamos a terminologia integração regional ao exemplo europeu e utilizamos, para o contexto regional latino-americano, a nomenclatura regionalismo. Essa escolha é central no objeto da problematização desta pesquisa, pois a adequação dos conceitos à realidade analisada é o primeiro passo para esmiuçar a narrativa da fragmentação regional, que se pauta em conceitos e referências teóricas alienígenas e que não são capazes de apreender o cenário regional em suas especificidades históricas. 

			Contrariamente a opção aqui tomada, Malamud & Schmitter (2011) afirmaram que integração deve ser entendida como 

			[…] a potentially global phenomenon, and thus one that should be recognized whenever it appears. This calls for standard definitions and theory that can travel. Think of democracy: there are as many types thereof as there are countries in which citizens are formally equal and rulers are accountable; yet, lacking these characteristics, we do not call it a democracy. The same applies to regional integration: either there are sovereign states that voluntarily transfer parcels of sovereignty to joint decision-making or there are not, and in this case we do not call it integration. We have resisted the temptation to stretch conceptual definitions or dispose of working theories when a given phenomenon does not turn out as expected, as long as those concepts and theories are capable of explaining why this happened. eu lessons are useful to understand South American travails with regional integration precisely because they can also make sense of non-integration – instead of calling it otherwise and pretending that it is a new animal. [um fenómeno potencialmente global e, portanto, que deve ser reconhecido sempre que aparece. Isto exige definições padrão e teorias que possam viajar. Pensemos na democracia: existem tantos tipos de democracia quantos países onde os cidadãos são formalmente iguais e os governantes são responsáveis; no entanto, na falta destas características, não lhe chamamos democracia. O mesmo se aplica à integração regional: ou existem Estados soberanos que transferem voluntariamente parcelas de soberania para a tomada de decisões conjuntas ou não existem, e neste caso não lhe chamamos integração. Resistimos à tentação de ampliar as definições conceituais ou de descartar teorias funcionais quando um determinado fenômeno não ocorre como esperado, desde que esses conceitos e teorias sejam capazes de explicar por que isso aconteceu. As lições da ue são úteis para compreender as dificuldades da América do Sul com a integração regional precisamente porque também podem dar sentido à não integração – em vez de lhe chamarmos o contrário e fingirmos que se trata de um novo animal]. (p. 155)

			Cabe salientar que, apesar de não se tratar de um novo animal, ou seja, regionalismo e integração regional, seguindo a taxonomia biológica utilizada por Malamud & Schmitter (2011), trata-se de seres do mesmo gênero, isso não significa que são animais da mesma espécie, pois, a título de simplificação, não possuem o mesmo habitat. As espécies díspares possuem nomenclaturas próprias, justamente para evidenciar suas peculiaridades. Portanto, é imprescindível essa distinção tipológica para que se possa alcançar um melhor entendimento do fenômeno. 

			Definindo as variáveis de análise: fatores intervenientes em política externa para o regionalismo

			As relações entre atores soberanos são empreendidas através de suas políticas externas. Nesse sentido, “A brief definition of foreign policy can be given as follows: the sum of official external relations conducted by an independent actor (usually a state) in international relations” [Uma definição breve de política externa pode ser dada da seguinte forma: a soma das relações externas oficiais conduzidas por um ator independente (geralmente um Estado) nas relações internacionais] (Hill, 2003, p. 3).

OEBPS/image/portada.jpg
Politica exterior y desafios
regionales en el siglo XXI:
integracién fisica, productiva y
recursos estratégicos

Catherine Ortiz-Morales y Roberto Goulart Menezes
(Editores)

\O N

OLE
C CC‘

w
=

-~
o





OEBPS/image/logo1.jpg
EDICIONES





OEBPS/image/logo2.jpg
z
o
9
2

Tomo 21





